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Del Santo Evangelio según san Mateo 5, 43-48
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Han oído que se dijo: Amarás a tu
prójimo y odiaras a tu enemigo. Pero yo os digo: amen a sus enemigos y
rueguen por los que les persiguen, para que sean hijos de su Padre Celestial,
que hace salir el sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos.
Porque si aman a quienes les aman, ¿qué recompensa tendrán? ¿No hacen
eso mismo también los publicanos? Y si no saludan sino a sus hermanos, ¿qué
hacen de particular? ¿No hacen lo mismo los gentiles? Ustedes, pues, sean
perfectos, como su Padre celestial es perfecto.

Oración introductoria
Jesucristo, yo quiero darte lo mejor de mí. Sabes que lo busco en serio, pero
soy débil. Busco la santidad y la anuncio, pero me avergüenzo de ella; quiero
cambiar, pero me gusta mi imperfección. Necesito de ti para enorgullecerme
y amar la santidad. Jesús, que no me quede en palabras.

Petición
Señor, quítame el miedo a la santidad. Dame tu gracia para comprender que
la santidad es la verdadera donación y que no consiste en grandes proyectos,
sino en el trato personal con los que me rodean, rezando por los que nos
persiguen, amando a los que nos odian, saludando a los que no nos conocen.

Meditación del Papa Francisco

Jesús, en el Evangelio, replica: “Sean perfectos, como su Padre celestial es
perfecto”. Estas palabras nos interpelan a todos nosotros, discípulos del
Señor; y hoy se dirigen especialmente a mí y a ustedes […] Imitar la santidad
y la perfección de Dios puede parecer una meta inalcanzable. Sin embargo, la
Primera Lectura y el Evangelio sugieren ejemplos concretos de cómo el
comportamiento de Dios puede convertirse en la regla de nuestras acciones.
Pero recordemos, todos nosotros, que, sin el Espíritu Santo, nuestro esfuerzo
sería vano. La santidad cristiana no es en primer término un logro nuestro,
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sino fruto de la docilidad ?querida y cultivada? al Espíritu del Dios tres veces
Santo.
El Levítico dice: “No odiarás de corazón a tu hermano... No te vengarás, ni
guardarás rencor... sino que amarás a tu prójimo...”. Estas actitudes nacen de
la santidad de Dios. Nosotros, sin embargo, a veces somos tan diferentes, tan
egoístas y orgullosos...; pero la bondad y la belleza de Dios nos atraen, y el
Espíritu Santo nos puede purificar, nos puede transformar, nos puede
modelar día a día. (Homilía de S.S. Francisco, 23 de febrero de 2014).

Reflexión apostólica
Nos falta fe. Si realmente creyéramos que somos hijos de nuestro Padre
celestial y que estamos destinados a la vida eterna, todo en nosotros
cambiaría. Entonces, comprenderíamos que esta vida con sus sufrimientos y
sus pesares, son sólo una preparación para la vida eterna. Esa vida eterna en
la que nos sorprenderíamos de lo que hay. Una vida en la que me saludarán
incluso los desconocidos, en la que estaremos cerca de la perfección.

Lo mejor de todo es que no hay que esperar tanto; podemos empezar ahora.
Sólo hay que acoger al Señor y amarlo con el corazón para traer el cielo a la
tierra. Al inicio, costará, pero poco a poco la caridad dará otro sabor al
sacrificio, hasta que encontremos que hacer el bien es lo más agradable que
existe en el mundo. Y, entonces, disfrutaremos el perdonar, el renunciar a
nuestros gustos por los demás, el amor. Entonces, y sólo, entonces,
habremos comprendido lo que significa el Cristianismo: ser felices haciendo
felices a los demás.

Propósito
Ofreceré la actividad que más me gusta por amor a Dios.

Diálogo con Cristo
Jesús, te pido que aumentes mi fe para que me de cuenta de que la santidad
no es hacer lo que no me gusta, sino lo que te gusta a Ti. Dame tu gracia
para perdonar de corazón como Tú me has perdonado, Dios mío; para amar
no sólo a los que me quieren, sino a los que me han hecho algún daño; para
parecerme cada día más a ti.

Se considera como perfección el esfuerzo constante por la
perfección. (San Jerónimo, Epist. 254)

Preguntas o comentarios al autor  David Varela Flores
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